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. . 
EMPJ, EO óE LA CABALLERIA EN EL COMBAtE. 

Prevenciones generales. 

318-La Caballería está hecha para la acción 
y obra por el movimiento; el talento del 
Jefe es obrar apropósito y según la volun­
tad del Jefe superior. 

319-Como medios ele combate, la Caballería 
dispone: á caballo, de la potencia del cho­
que y del arma blanca y á pie del arma ele 
fuego. Se combina con la Artillería á ca­
ballo. 

320-La carga en orden compacto es la ac­
ción principal de la Caballería; sus con-
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diciones esenciales para triunfar son la co­
hesión, el orclen y el Yigor del choque. 

La carga se ejecuta generah1;ente en 
línea, á fin cleclar alann~ el med_10 clede_­
sarrollar tocia su potencia. Se eJecuta~a 
en columna cuando el tiempo 6elespac10 
sean cortos para desplegarse _6 cuando 
esta formación parezca ,·enta3osa ~ara 
abrir hrecha sobre un punto de la hnea 
enemiga. 

La formación que deberá adoptarse 
para atacar, dependerá de las circuns­
tancias,. la mejor será aquella que.per­
mita pasar más rápidamente á la e3ecu-
ci611. 

:i21-Las cfo;tancias que clehcn recorrerse, á 
aires ,·i\'os notes ele la cm·ga, depcncleran 
ele la situaciím del terreno y cld estado el~ 
los t·ahallos; pero el moYimiento clcbera 
ser arreglado de tal manera que lo~ ca­
hallos conscr\'cn toda su impetuos1dad 
cuando se aborde al enemigo. La carga 
no dcherfl ser cmprcnclicla sino {1 corta 
distancia. 

Importa mucho que ú la ."ºz ele Cllr­
!{LJl'tl, los soldados más ,·alientes, 6 que 
monten los mejores c:~ba)l~s, no sean de­
tenidos y que el yaJor11~clw1clual.q~cckhe 
finalmente decidir el tnunfo, clcJC a_cacla 
uno toclns las ,·enlajas ele su auclac1a, te­
naciclacl, fuerza fisica y agiliclacl. 

La carga que se emprenclc ñ corta clis-

taneia asegura y mantiene la cohesión 
sin nulificar el impulso inclidclnal. 

322-La carga será siempre lle mela{¡ fondo. 
El impulso ele los Oficiales es el alma ud 
ataque; éllos son el ejemplo del soldado 
y entrarán primero á las filas enemigas. 
Una ,·ez mezclados los combatientes, ca­
d~ quien herirá_, sobre tocio ele punta. El 
tnunfo queclarn á los solclados más ,·a­
lientes que manejen mejor sus cahallos y 
sus armas. • 

323-Cuando el enemigo hnya sido arrolla­
do, cuando cecla el terreno después de ha­
berse mezclado los comhatientcs 11 ,e re­
tire sin esperar el choque, el t riu11 fo clehení 
cc_rn1pletarse con una pcrsct·ttt•i6n enér­
g-1ca. 

Según el caso la persecm·ii'1n te111lrñ lu­
gar en el orckn e11 que se eneuentrc la Ca­
b~llería \'(<;toriosa despu{-s ckl :1taq11c (1 
!)len reun1cnclosc tocln 6 parte ele t•lla. 
Cada uniclacl reunida 6 no, se nrcrcnrñ á 
la frncci611 enemiga que. se rl'pliega ck­
lante ele ella y se esforzad t·n alcnnzarla 
para clcstrnirla. Las tropas ele . osté11 
apoyarán la J}l'rsen1cic'1n. 

')'>4 I . ' . 1 · ..,.., ~ ,.1 rcu111011 tu:nc pnr o >Jl'ln poner rá· 
p1damentc n In tropa al nk:111cc ele su 
Jt'fe )' pre\'cnir unn llllC\':t att•i(111. hien 
s~·:t clcspu~s <_le la cmgt\ (, l'(t In pt•r:-l't'll· 
cwn; clepcn<l1cndo 111 cl1rt•t·l'1ú11 L'll 'llll' se 
t:jccme, del giro ele) t1 t:tqttL'. Ln re1111u'i11: l' 
\'Crilirnní siempre en el lug-nr en qt1c ~L· 

• 
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encuentre el Jefe, haciéndolacada unidad 
en batalla. La primera fracción reunida, 
se colocará detrás de él, las demás al la­
do de ésta ó en escalón. 

325-La carga en forrajeadores, es un ata­
que ejecutado por los soldados dispersos 
sobre una línea más 6 menos extensa; 
ofrece un objetivo menos vulnerable que la 
carga en línea, pero es de una dirección 
más dificil y ele un efecto menos potente. 

$e empleará contra un enemigo, cuyo 
fuego impida otra manera de ser ataca­
do, para llamar la atención del adversa­
rio sobre su frente, para ocultar un mo-

• 
,·imiento ó pnra ejecutar la persecución. 

326-El empleo ele la carabina y el cañón 
combinados con el ataque al arma blan­
ca, pone {1 la Caballería en estado de 
obrar eficatmcnte en todas las circuns­
tancias de la guerra. 

.. Combate contra la Cn/Jol/crÍll . 

:327- La resoluci6n ele alcanzar al ad,·ersa-
• rio y ele imponerle su voluntad, es para 

un JcfccleCnhalkría la primera condición 
de triunfo. Pna energía superior á laque 
se le opone y la iniciativa del ataque s0n 
las (1nicas capaces ele darle la victoria. 
~u plan ele acción, su marcha y loclnssus 
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disposiciones deben llevar impresa la de­
cisión. 

328-Ln.s faces á través de las cuales se de­
sarrolla la acción de la Caballería, desde 
el punto ele vista del combate, son: el 
avance y el ataque. 

329-En el períoclo_de avance y ele prepara­
ción para el combnte, el Jefe adoptará 
las clispnsit'ione~ que respondan á las 
condiciones generales siguientes: ponerse 
en estado de obrar, es decir, ele tener sus 
fuerzas á la mano. 

Estar dispuesto para la acción al gra,, 
do que lo exija la situaci6n, la proximi­
dad y dirección cld enemigo, los recono­
cimientos alcamrndos v las resoluciones 
tomadas. · 

La Cahalkría marcharft siempre vigi­
lante. 

La exploración se hará por medio de 
reconocimientos (inclcpendientemente ele 
los que hayan siclo lan1.adoscon anterio­
ridad) que se prncticarún con fracciones 
( Escuacl rones ó Secciones) en paces ck. re­
chazar tí las patrullas enemigas y de to­
mar tlll contacto estrecho con el adver­
sario. Para cuhrirse rccurriní al servicio 
de seguridad de las patrullas ele comha­
le. Por último se clehcrcconoccr el terre­
no cloncle es probable tenga que manio­
brar v combatir. 

33O-La ·conclición de que el jefe guarde su li­
bcrtncl ele maniobrar, le conducirá fre-



cuentemente á disponer sus fuerzas en for­
maciones profundas. La formación en es­
calones durante la marcha ele a vanee, ase­
gura á las unidades una independencia 
relativa, y abre á cada una ele ellas un 
campo de acción en todos sentidos llegan­
do sus facultades maniobreras al ~rado 
deseado. La forma del escalonamtento, 
estará subordinada á la idea que se ten­
ga concebida en la preparación para uti­
lizar las fuerzas y se sujetará á las con­
diciones del terreno. 

331-En la marcha de avance no se descui­
dará el sen·icio de seguridad paracubrir 
al cuerpo principal, pero la vanguardia 
durante este período, podrá transformar­
se de órgano ele seguridad en órgano de 
maniobra, cuando se le ordene coopera 
á la acción del cuerpo principal; paracu­
yo efeclo dejará una fraccióndemediana 
importancia que junto con las patrullas 
el~ comhate_clesempeñarán la 111isi611 pro­
piamente <hcha, ele mantener In seguri­
clacl. 

La caballería se ve ohligacla étl"ttnas 
veces á re~tringir su servicio de s~guri­
dad, acerl'anclo sus elem<'ntos al cuerpo 
principal, con el objeto ele no revelar pre­
maturamente su avanl'c. 

B:32-Las patrullas I} l'omhate c::.tán encar­
gadas de ohservar al enemigo desde que 
s~, no_la su proxin~idacl. Tfrnen por mi­
ston informar al Comandante constan-
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temente sobre las fuerzas, disposiciones 
y movimientos del adversario y conti­
ñuando este sen,icio durante toda la ac­
ción. 

Cada unidad principal sin esperar ór­
denes, destacará una ó varias patrullas 
ele combate en la zona que le esté cercana. 

333-Cuando se trate de reconocer el terre­
no en un radio extenso en Yista de lama­
niobra y del ataque, lo yerificarán )os Ofi­
ciales v cuando se trate de un raclto más 
reducido para conocer las facilidades 6 
dificultades que presente para recorrer­
lo, lo verificarán los exploradores del te­
rreño. 

334-Procediéndose en el a,·ancealgunasve­
ces por tramos sucesivos lo cual ocasio­
na frecuentes detenciones; la Caballería 
tiene lugar de reunirse a 1 a h_rigo de la vi~­
ta del enemigo quedando siempre e~ si­
tuación de obrar y pronta para la acc1611. 

335-A medirla que la situación se precise y 
que el campo se estre~he; el Jefe que mar­
che á la vanguardia, se trasladará rápi­
damente al frente v aeaharn de tomar 
sus resolut'iones. Ei conjunto de los reco­
nocimientos que se han prnctica<lo, lapo­
~ici6n del enemigo y del terreno, lo pon­
clrán al mismo liempoenestaclocledeter­
minar la forma de su ataque ycleclarsus 
órdenes. 

aaü-Cunndo alg(tn Jefe ele Caballería ha to­
mado claramente alguna resolución ele-
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be marchar resueltamente áellasindejar­
se distraer, empleando para alcanzarlo 
los medios más simples. 

Los principios esenciales que deberán 
guiar al Jefe en sus resoluciones se reasu­
men así: atacar él primero y si ha dejado 
al enemigo tomar la iniciativa, antici­
parse siempre en la carga; desplegarse lo 
más tarde posible á fin de guardar su li­
bertad de maniobra; tratar de a tacar por 
sorpresa, esforzarse en tomar al enemi­
go ele flanco 6 de revés; proteger sus pro­
pios flancos y dejar una reserva para el 
fin del combate. La rapidezdelamarcha 
y el partido que sepa sacar de los obs­
táculos v de los accidentes del terreno pa­
ra ocultarse de la vista del enemigo, le 
darán el merlio de atacar por sorpresa y 
de herir al adversario antes de que haya 
tomado sus disposiciones. Si puede to­
mar ele flanco al enemigo, el triunfo será 
más cierto. Una tropa relativamente dé­
bil, puede con toda confianza, ejecutar 
un ataque de flanco; el efecto moral pro­
ducido por este género de ataque, In ra­
pidez con que se debe caer sobre el ene­
migo, lo mismo que laclireccióndelacar­
ga, más bien que el número, decidirán del 
triunfo. 

337-La forma que elche darse al ataque de­
pende principalmente ele los dos elemen­
tos siguientes: 

I.-La situación en que se encuentre con 
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relación al enemigo, según el aspecto de 
las fuerzas en presencia, el sentido de s~ 
marcha, la existencia de una ala defensi­
va ú ofensiva. 

II.-Las facilidades y los obstáculos 
que ofrezca el terreno. 

La apreciación rápida de estos elemen­
tos constituye el golpe de vi~ta del J.efe, 
quien con prudencia y audacia organiza­
rá el ataque. 

338-Ko siendo posible sujetar el ataque á 
una forma constante, las circunstancias 
decidirán de la conducta que se deberá 
seguir¡ pero el pla~ _de acci_ón _deberá res­
ponder á las conchc1ones siguientes: 

Deberá ser ante todo de una ejecución 
sencilla, es decir no traerá consigo nin­
gún movimiento complicado y reposará 
sobre la repartición de fuerzas en un pe­
queño número de elementos, encarga~os 
cada uno de una misión muy clara y orien­
tada en consecuencia. Esta repartición 
constituye el preludio del ataque y debe­
rá adaptarse á la organizació~ del dis­
positivo de combate, en el sentido ele que 
cada elemento debe corresponder, hasta 
donde sea posible, á una unidad consti­
tuícla. Esta conclici6n no es absoluta. 

El ataque elche conducirlo unelcment? 
principal {1 cuya acción los otros coordt­
narán el suyo y encontrarán en ese ele­
mento principal que constituye el centro 
de gravedad del conjunto, su orientación 
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y su unidad. Todas las disposiciones de­
berán ~en.cler á asegurar el triunfo del ata­
qu~ pnnc1pal. El plan adoptado de he por 
ú.ltimo,. contrar_restar lo impreYisto, ha­
ciendo mtervemr las fuerzas de reserva. 

339-La direc~ión del at.aque principal es ele 
una_gran 1mportanc1a. Cuando esta di­
rección no está de antemano impuesta 
por la_s circunstancias 6 por el terreno 
l~ racional será dirigirla á los puntos dé~ 
hiles del adversario, es decir: á sus alas. 
El empleo de los escalones puede frecuen­
temente dar el medio. 

340-El Jefe se colocará en el lugar que le 
P.ermt~a abrazar mejor el conjunto ele la 
~1tua.c1~n, tener sus fuerzas ft la mano, 
lf!ll?1:mtrles su acción personal v poder 
dmg1r el combate. · 

Después de que h.aya clacl~ sus 6rclenes, 
o!Jr,ará ~e~~n }as c1rcustanc1as y queda­
ra a su 3u1c10 o conducir en persona uno 
de los ataques ó estar listo á illten'enir 
con la reserva. 

341-;-?I ohjeto del combate, es la clestruc­
cwn <lel adversario. l'na \'CZ clispue¡¡tas 
y desencadenadas todas las unid acles no 
debe1:ñn_ tender más c¡ue á herir v ab~tir 
al ohJ.et1vo que se ha asignadoó·c¡uc han 
escog-1do. 

_Cada ll!H~ e.le l.osJefes subalternos, usa­
r~ de su m1cm_tH·a para cumplir su mi­
s1611 y concurrir i't la acción común. So-
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lidaridad y convergencia de esfuerzos, 
tal es la lev suprema. 

342-Los factores esenciales para obtener 
el triunfo en la ejecución, son la iniciati­
va y la rapidez del ataque. Estas dos 
fuerzas son preponderantes en toda la 
esfera del combate. Importa, pues, do­
minar v suplir con rapidez en la decisión 
y en e(choque tocio aquello que falte. 

343-La disposición en escalones que reune 
las ,·entajas del"orden delgado y las del 
orden profundo, tiene en el combate apli­
caciones numerosas. Da el mecliodeirha­
cia el enemigo; de rehusar el combate en 
una ú otra ala ó en el centro; ele reservar 
una parte ele las fuerzas, no empeñando 
más que la porción que debe de comba­
tir inmediatamente¡ de hacer los ataques 
sucesivos; ele contra atacar los escalones 
acl\'ersos; en fin, de rebasar la línea ene­
miga y envolverla. 

Esta disposición á la yez amenazante y 
clefensirn deja á las tropas situadas á re­
taguardia una gran libertad ele manio­
bra sien el o su posición muy favorable 
para prolcger á las tropas aYanzaclas. 
8i son empleadas no pueden arrastrar {t 
los escalones que les siguen, ni paralizar 
su acci6n. 

La disposición en escalones tiene un 
empico particularmente \'entajoso para 
utilizar la superioriclacl ele una línea mi'ts 
extensa que la ele! adversario ó paraba-
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lancear e~ta misma ventaja cuando per­
tenece al enemigo. Se avanzará una ala 
ofensiva para acentuar la amenaza y 
producir el envolvimiento, 6 para recha­
zar una ala ofensiva 6 el peligro de ser 
envuelto asímismo. 

Pnr último el empleo ele los escalones 
puede servir para empeñar el combate '/ 
hacer frente á varias de sus faces, su uti­
lidad es manifiesta para retirarse, man­
teniendo al enemigo á distancia, ejecu­
cutando vueltas ofensivas. 

La disposición en escalones responde 
en una palabra á la iclea de maniobra. 

3-1--1-La protección de las alas será asegu­
rada en cada grupo, sea por la presen­
cia del escalón siguiente 6 por los guar­
da-flancos. 

La unidad formando escalón 6emplea­
da como guarda-flanco, está también 
dispuesta para tomar: lo mismo el flan­
co de la tropa enemiga que tenga e¡ ue a ta­
car de esta manera 6 para rebatirse so­
hre los flancos del enemigo si la tropa 
que flanquee eslú en situación. 

A falta de disposiciones especiales, co­
rresponde á los tscuadrones de las alas, 
el deber ele asegurar la protecci6n. 

345-La resen•a constituye para el Jefe, un 
medio de intervenir en el combate, sea 
empeñando sus elementos á medida de 
las necesidades ele la lucha 6 arrojtínclola 
toda entera sobre el punto decisivo. 

~o se deberá olvidar que el combate de 
caballería consta de alternatiras diver­
sas y que el triunfo final pertenece casi 
siempre á aquél de los dos achersarios 
que sepa conservar una fuerza disponible 
para usarla en el momento oportuno. 

Después del ataque, la reserva sirve 
para apoyar la persecución y forma el 
núcleo de la reunión. 

En caso de descalabro, protegerá la re­
tirada y se esforzará en restablecer el 
combate. 

Empleo de la artillería á caballo. 

346-La artillería á caballo, unida á la Ca­
ballería, aumenta en alto grmlo su po­
tencia ofensiYa y le da el medio: 

De vencer las resistencias resultantes 
ele In u tiliznción de las local id acles. 

De obrar eficazmente contra lnscolum­
nas de todas las armas y ele combinor en 
el combate el empleo del caii6n con el 
atnc¡uc al arma blanca. 

347-Durante la marcha ele avance, la arti­
llería á caballo se arreglará á los moYi­
mientos de la caballería, utilizando si 
puede, las vías ele comunicaci6n. Debe­
rá ser conducida en tiempo útil á una 
colocaci6n tal, que pueda cmpeiiarse ins-
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ta~tánea_mente, si las circunstancias lo 
exigen, sm que su movimiento impida 
los d~ 1~ caballería (habitualmente á la 
prox1m1dad de la cabeza.) 

En_ el con:ibate, la artillería constituye 
al mismo tiempo que las otras unidades 
pero con sus propiedades especiales, un~ 
de lo~ elementos ó escalones para poner­
se en Juego en la ejecución del ataque. 
, Su Jefe r¡ne generalmente está cerca del 

Co_!Tiandan_te ele la Caballería, recibirá 
de este en tiempo oportuno (generalmen­
te !lntes que los otros Comandantes ele 
unid arle~ . Su horcl inacfos) 1 a indicación 
ele su m1s1ón, _de la dirección en la cual 
cle))e obra; Y. s1 es del caso, le indicará el 
pruner. OhJet1,·o que debe batir. -
. La dirección que se escoja elche permi­

t!r ha_sta_clonde sea posible, á la artillc­
r!a, e1erc1tar su tiro sin impedir la ac­
ción ele la caballería y sin ser ocultada 
por ella. 

La pri1!1era l~ne~t _de Ja caballería ad­
versa sera alynnc1p10 el objetivo princi­
pal el~ la artillería, pero batirá de prefc­
fcrcncia á los escalones más alejados ó á 
las baterías enemigas. 

El Coman_cla_n~c. ele_ la artillería obrará 
por su J~r?pin llltcia t!va parn la ejecución 
ele su m1s1611! 1~ elecc1ón ele su posición y 
la ele los obJet!,·os sucesivos, así como 
ciará los cambios de posición que pue­
dan serle necesarios. 
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Áprovechará las circunstan~ia~ fugi­
th·as ele la lucha y procurara ~1e~pre 
cooperar al triunfo del ataque principal. 

Apoyad1 la persecución, llevando sus 
baterías rápidamente adel~nte. En caso 
ele derrota sostendrá la retirada desde la 
posición en que se encuentre 6 formando 
escalón. 

348-La artillería estará provista perma­
nentemente de un sostén ele fuerza varia­
ble. Este sostén estará encargado: 

De explorar el terreno cercano á la ar­
tillería de preservarla de toda sorpresa 
y mantenerla en comunicación con la ca­
hallería. 

De defender las hatcríasen caso de ata­
que . 

El Jefe del sostén no estará bajo las 
órdenes del Comandante ele la artillería, 
pero consultará con él su intervenci6!1 
eficaz, siendo él responsable de la segun­
dad de las baterías. 

El nombramiento de un sostén espe­
cial, no suprime ni nulifica el deber que 
tiene torla tropa cercana de una hate­
ría, de concurrir á su defensa si es nece­
sario. 

'l'nmo 11 
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Combate contra Infa.nterÍél. 

34-9-El ataque contra infantería, se ejecuta 
cuando las circunstancias presenten una 
ocasión favorable y fuera ele éstas, siem­
pre que se reciban órdenes para atacar. 

El momento es notoriamente fayora­
ble cuando la caballería puede sorpren­
ckr á una tropa ele infantería antes de 
ele que ésta haya tenido tiempo de for­
marse para rechazar el ataque. 

Luando la infantería se encuentra que­
brantada 6 clesmoralizacla, bien durante 
el combate ó en la persecución. 

Cuando la atención y los medios ele ac­
ción de la infantería están absorvidos 
por otro ataque, y en fin, cuando se deba 
detener ó retardar, cueste lo que cueste, 
á un enemigo Yictorioso, sobre un punto 
ele! campo de batalla. 

350-Lo más frecuente y en ello hay ,·en taja, 
es atacará la infantería en el Órclen mis­
mo en que se le encuentre para no dejar 
pasar la ocasión propicia. 

Cuando paraelataqnehayaquetomar 
disposiciones previas,. se _cl~be e!1 g_eneral 
conformarse á los pnnc1p1os s1gmentes: 

Utilizar el terreno para acercarse lo 
más que se pueda, á cubierto, al objetivo 
c¡ue se desea. 

• 
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Tomar el galope cfesemhocando de un 
lugar cubierto . 

Dirigir &1 ataque ele preferencia contra 
las alas ele la infantería contraria. 

Emplear los forrajeafllores Jlilra cubrir 
su frente 6 para ocultare) ,·ercladero ata­
que. 

.\tacar en \'arias líneas desplegadas á 
largos in terrnlos y escalonadas á dis'tan-
cias variables. • 

Conservar una resen·a para lo impre­
visto, decidir el triunfo ó scrdr ele núcleo 
ele reunión. 

Combate contra la ,lrtillería. 
351-La caballería puede con frecuencia, te­

ner que obrar contra la artillería sea al 
principio ó en el curso clel ataque general. 

El ataqucscdirigirádcpreferem:ia con­
tra una artillería en movimiento ya sea 
cuando llega ú una posición, ó cuando la 
camhia, 6 bien mientras se pone en ba­
t?!ría ó conduce sus avantrenes. 

Cuando se puecla obrar por sorpresa 
el ataque se hará en el orclen mismo en 
que se le encuentre. 

Cuando el ataque conste de disposicio­
nes pre,·ias, se ejecutará si es posible {t la 
ve1. sobre el frente y el flanco 6 ele reYés, 
tomando por objetivo las baterías y las 
tropas qtfe las sostienen. 

El ataque de frente, dirigido más espe­
cialmente contra las baterías, se hace en 
forrajeaclores. Los forrajeadores abor-



-:W-

• clan la línea de las piezas sobre todo el 
frente, de manera de llamar el fuego sobre 
ellos y desenfilará loselcmentosque ata­
quen ele flalJCO 6 de revés. 

Los ataques de flanco 6 ele reyés diri- • 
gidos al principio contra los sostenes, 
serán ejecutados por los escuadrones en 
orden compacto que utilizarán el terreno 

• para ocultarse á la vista riel enemigo y 
sorprenderlo por una irrupción repentina 
y se rebatirán en seguidasobre la artille­
ría. 

Si la situación de los sostenes no está 
exactamente definida se deberá preparar 
el ataque. 

roa reserva deberá siempre str consti­
tuirla para lo imprevisto y para asegurar 
la reunión ele los elementos c¡ue hayan 
chocado. 

Combate á pie. • 

352-EI ernpleo de la carabina combinado 
con el modo ele acci6n normal ele la caba­
llería asegura su independencia y desa­
rrolla sus cualidades ofcnsinls. 

La caballería comba.te á pie cunndo la 
situación tlictica 6 el terr<.'110 le impiden 
combatir á caballo ó cuando el fuego 
puede facilitar su ncción por el choque. 
Debe pues usar del fuego siempre c¡ue lo 
considere ventajoso para cumplir la mi-

sión que se le ha confiado, pero no debe 
jamás considerarlo como un medio ele sus­
traerse al choque. 

353-Las circunstancias en las que la caba­
llería entra com(rnme11te al combate son 
las siguientes: 

En la ofensiva, para forzar un paso 
que no pueclaservoltcaclo sin pérdida de 
tiempo; para apodernrsecleuna µosición 
que importe ocupar ~in retardo; para 
romper una línea de puestos n vanzados; 
para hostiliw rla:-;columnasclel enemigo; 
para sorprender á las tropas en acant0-
11amiento 6 en vivac; para tomnr un con­
voy etc. 

Én la clefcnsirn: para conservar hasta 
la llegada ele la infantería las posiciones 
que es esencial no dejar que el enemigo se 
apodere de ellas; para proteger á la in­
fantería; para ocupar momentáneamente 
las desembocaduras que clan a1:ceso á una 
zona ele marcha 6 ele estacionamiento; 
para detener ó retardar el modmiento 
de una tropa enemiga; para cuhrir una 
retirada; para defender sus propios acan­
tonamientos, etc. 

354-El combate ofensivo ele la caballería, 
por el fuego, no reposa como el combate 
de la infantería, en una sucesión ele es­
fuerzos más y más potentes; su fuerza 
está en la sorpresa, en lo inesperado del 
ataque y en la violencia instantánea del 
fuego. :-.Iicntras que la infantería dispone 
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y economiza sus fuerzas en Yista de una 
acción progresiva, la caballería puen.e 
dar á sus ataques, desde el principio, un 
frenteextenso y á su fuegotocla la inten­
sidad de que es susceptible. 

Lo que permite á la ca hallería empe­
ñarse deesta manera sin comprometerse 
desde el principio en una acción por el 
fueg-o, es la movilidad y la ,·elociclad de 
que está clotacla para articularse larga­
mente 6 para romper el comhate si se ve 
ohliwula á ello. 

La moviliclacl y la velocirlacl, le propor­
cionan una ,·cntaja muy importante: la 
de la sorpresa, por lo que elche siempre 
esforzarse en abrir el fuego como se ha 
dicho, por sorpresa; el fuego es el elemen­
to más esencial de triunfo, en el combate 
á pie. La hahiliclad y rapidez ele la ma­
niobra ele avance, tiene pues una influen­
cia muy grande sobre el buen empleo del 
fuego. 

LH distancia á la que cotl\'Íene abrir el 
fuego depende ele] objeto por aka nzar, de 
la situación del enemigo y del terreno. 
Mientras menor sea la distancia, más efi­
caz será el fuego. Pero se puede romper 
el fuego á lo lejos,sohrccolumnasimpor­
tantes 6 cuando se les sorprende en reu­
nión 6 en marcha. El empl,•o del fuego á 
grnn distancia combinado con la veloci­
dacl de los movimientos y la utilización 
juiciosa clcl terreno, permiten á una tropa 

ele caballería maniobrar Y atacará un 
adversario muy superior en fuerzas. 

355-En el combate defensivo la caballería 
debe explotar todos los recursos ele! te­
rreno para aumentar su fue1za de resis­
tencia. Es interesante, en cuanto esto 
sea posible, utilizar los obstáculos clificil­
mente franqueables, como los ríos, cana­
les, barrancas profundas, etc. que le clan 
una seguridad que lees necesariacuamlo 
está á pie y ha renunciado mome11tánca­
mente su condición ele moYimicnto. 

336-Todo combate á pie l'xige arlem{1s, la 
garantía ele un sen·icio ele seguridacl esen­
cialmente ,·igilan te y es inclispl'nsa hle que 
cuanclo la caballería comhata á pie, esté 
asegurada ele los ataques que puedan 
amenazar sus íla neos ó su retnguar<lia 
sin que sea prennirla en tiempo opor­
tuno. 

Es necesario disponer siempre de una 
rescn-a ti caballo para pre\·cnir un con­
tra-ataque posible<> para prote~er á los 
combatientes á pie y sus caballos. Los 
ca hallas deberán estar tan cerca como 
sea posible ele sus jinetes y ahrigaclos clel 
fuego enemigo. El solclaclo no com ha lirá 
á pie sin segu11cla intención, ton calma 
y sin que esté seguro de encontrar su l.'11-

hallo. 
357-En resumen: los principios esenciales 

del combate {1 pie son los siguientes: 
Explotar la velocidad y escoger el fuego 



<le manera de abrirlo por sorpresa, siem­
pre que esto sea posible. 

Buscar la nntaja ele la ofensiva, no en 
la sucesión de esfuerzos sino en la instan­
~aniedacl del ataque y en la ,·iolencia del 
tuego. 

Anularse de los obstáculos del terreno 
en fa clefcnsirn. 

Vigilar siempre de la seguridad ele los 
combatientes ft pie y ele sus caballos. 

Pnpe/ de Ju C:ibullerÍél durante.,· después 
de fa batalla. 

35 -Durante la fase que precede al ataque 
general, la caballería se mantendrá al 
frente µara impedir el clcspfü·gue del ad. 
versario y para ocultarle los movimien­
tos del Ejército. 

Cuando la lucha se ha cmpeüaclo, se 
situará sobre los puntos m:ís fa,·orahles 
para intcn·enir i-ca á retaguardia, ni fren. 
te ó sobre las a las, ele manern de cooperar 
siempre á la acción general. 

La caballería entonces, sin separarse 
ele la misión que hn n•cibiclo, no dejará 
escapar ninguna ele las ocasiones que se 
le presenten para entrar en juego y de­
sempciia r su papel, que cai-i siempre es 
capital en el conjunto ele la luclrn. 

I 1uede suceclerpa rticularmente durante 

el combate, que tenga que marchar sobre 
los flancos ó ft retaguardia del enemigo 
para producir con el L'Oncurso de la arti. 
llería una acción eficaz. 

Otras veces tendrá que oponerse á las 
maniobras del ach-ersario <> cuanclo me­
nos seiialar y rctarclarsuejccución; com­
batir tocla ofensiva de la caballería ene­
miga; ocupar pro\'isionalmente los hue­
cos c¡uesc produ1.ca11 en la línea ele hata. 
lla 6 marcharen dirección ele los cuerpos 
encmigos don ele se pn·vee su llega el a para 
cletcnerlos 6 retardar su aparición. 

La caballería debe participar ele la Ju. 
cha empeiiacla por las otras armas. 

Repartirla cn grupos, ele fuerza ntria­
ble y oculta de la vistaclel enemigo, npro­
vecharft todas las ocasione. propicias 
para-intcn·eniren el coml.mte, utilizando 
el terreno para acercarse .í L'uhicrto y pro­
ducir la sorpresa. Deberá atacar parti­
cularn1ente {t la infantería que esté que­
hrantacla por el fuego 6 que se halle 
,·acilank y á la artillería cuando esté in­
suficien te111en te sostenida 6 que scdesem­
plaza para ocultar sus tiros. 

a:>9-Cuanclo la artillería ha hecho brecha 
en las líneasenemi.~as, la cahallería pene­
tra en masa para ncabardeabrir el paso 
ú su infantería y participa con ella ele) 
ataque decisivo. Desde que el enemigo 
acuse su inferioridad y comience ti cecler 
terreno, lacahallería marcha rílpiclamen-
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te sobre su línea de retirada parn com­
pletar la victoria y producir la derrota. 
La persecución debe ser ejecutada sin tre­
gua, ele día y de noche y hasta el extremo 
límite de las fuerzas dé los hombres y de 
los caballos. · 

3GO--..~i el enemigo ha quedado \'ictorioso la 
cahallería se mantendrá á toda costa' en 
contacto con él y tratará por esfuerzos 
constantemente reanudados ele detener 
su persecución. 

Gna enérgica volunlacl puede alounas 
veces resarcir el triunfo. r-, 

361-El papel que incumbe á b rnhallería 
no permite al Comandante superior man~ 
tenerse cerca, ele manera que ésta reciba 
sus órdenes ele detalle. 8u Jefe no debe 
pues esperarlas, pero cuando esté al co­
rriente ele la situ_ació_n y clel t,hj<>to por 
alcanzar, se dehe 1nsp1rar ¡mra ohrar en 
su experiencia, en la táctica del arm~ y 
en la táctica general. 

En todo caso no oh·idará que ele todas 
lasfaltasquepueclecometer en la guerra 
una sola es infamante: I.,A IXACCION'. 

-:n-

ARTICULO 11 

PRl:SCll'IOS GE:S:ER.\LES DF. LAS F.VOLl'CJO:SE~. 

3G2-El empleo de la caballería en el com­
bate, tal como se ha dicho en el artículo 
I, exige tanto para el que manda como 
para la tropa, proccclimientos d_e direc­
ción v proceclimientos de evoluc1611 tan 
senciilos y rápidos cuanto sea posible. 
Los principios generales que se han enu­
merado, responden á estas condiciones. 

363-El Jefe es el guía de su tropa y él da la 
dirección v el aire. 

En prir.cipio, será seguido por la uni­
dad que él designe como unidad de direc­
ción y por la cual se arreglaran todas 
las unidades en el mismo orden. En las 
formaciones en columna ó en escalones, 
la unidad de la cabeza es siempre la uni­
dad ele dirección. • 

364-EI Jefe puede delegar el_ cuidado ele diri­
gir, á uno de sus subordmados (general­
mente al que le siga de una manera di­
recta en el orden gerárgico) 6 se limitará 
á indicar la dirección y el aire al Coman­
chmtc de la unidad de dirección, quedando 



entonces lihre para irá donde juzgue ne­
cesaria su presenci;1. Los despliegues y 
las formac10nes concentradas se harán 
sobre el Jete. Este deberá situarse para 
mandarlos, !.i no lo está ya, en la direc­
ción_que deba seguirse después de la for­
mac1611. 

La unidad de dirección irá detrás del 
Jefe (6 en la indicada por él). Las otras 
unidacles marcharán por el camino libre 
más corto al aire ele marcha ó al que se 
haya indicado en la voz ele mando, á to­
mar d lugar que deben ocupar con rela­
ción á la unidad de dirección en la nueva 
formación. 

La formación estará terminada cuan el o 
todas las unidades estén en su colocación. 

El Jefe arreglará su propio mo\'imiento 
y su aire según el objeto que desea alcan­
zar; hará que la formación se termine lo 
más pronto posible aún cuando las últi­
mas unidadesqueclenalgún tiempo esca­
lonadas. 

365-La voz de mando indicará el objeto del 
movimiento general. Los medios de al­
canzar este objeto, es decir: los movi­
mientos particulares que se deban ejecu­
tar y el aire que se deba tomar; variarán 
para cada uniclacl seg(111 su situación y 
y las condiciones clel terreno; cuando la 
voz ele mando no les indique estos medios 
c¡ueclan á la iniciath·ade cada uno de los 
Jefes subordinados. 

-:W-

La sola condición impuesta, es llegar 
al objeto rápidamente, en orden y con la 
tropa dispuesta á ejecutar lo que nueva­
mente se ordene. 

366-Los !efes subalternos parn marchar á 
Sll colocación en una nue,·a formación, 
deherán ver al principio la dirección por 
ganar, después el inter\'alo y la distan­
cia que se deba tomar con relación á la 
unidad ele dirección. 

367-Los Jefes tratarán hasta donde sea po­
sible, ele colocará su tropa, antes de man­
dar una formación, en la dirección, más 
favorable para su ejecución. 

!'ara los despliegues al frente ú oblicuos 
en particular, es ventajoso orientar pre­
\' iamen te á la tropa ( 6 la ca heza ele la 
columna) en laclirecci6n del objetiyoque 
se desea alcanzar. 

3(3 -En los despliegues en batnlla, es inte­
resan te en general, que el despliegue par­
ticular ele cada uniclacl se efectúe clescle 
que ésta esté en dirección y tenga el espa­
cio necesario y no cuando ha llcgach> á 
la línea. 

36U-Los clcspliegues en batalla implicando 
iclea ele un ataque próximo se harán al 
galope sin que pre,·iamentc se mnll()e to­
mar este aire. 

Lo mismo se hará en las reuniones que 
implican siempre una idea de urgencia. 
Las otras formaciones se har{m al aire 
de la marcha, cuando la ,·oz de mandu 
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no indique el que se deba tomar. Cada 
unidad conservará el aire de la marcha 
6 el indicado, hasta que llegue al lugar 
que deba ocupar, donde tomará el aire 
de la unidad de dirección. 

370-Las rupturas en columnas se hacen ó 
bien sobre el Jefe 6 en la dirección que él 
indique á la unidad que esté á la cabeza 
y que viene á ser unidad de dirección. 

371-Las d_ista~cias y los inten•alos regla­
mentarios tienen por objeto dar flexibili­
dad á la tropa, facilitando la articula­
ción de las unidades que la componen y 
cuando el terreno lo permita no se aÚ­
men tarán. Los intervalospuedenserdis­
minuidos. 

372-Las excepciones á estas realas genera­
les serán indicadas en el cu~so del pre­
sente reglamento. 

ARTICULO III 

füiCUllLA lJEL SOLDAUO A CAU.\LI. O 

373:-;-Esta ~scuela tiene por objeto formar 
Jllletes chestros en manejar sus caballos 
y sus armas. 

Para obtener este resultado, los ins­
tructores deberán desde el principio pro-

curar que los Soldados adquieran con­
fianza, hacerlos ágiles y que se sienten 
bien á caballo, enseñúndoles en seguida 
losmedioscleconducirá éstos y de sen•ir­
se ele sus armas en él. 

La instrucción se dará hasta donde sea 
posible á grupos poco numerosos. 

Los Soldados vestirán el uniforme ele 
Cuartel y durante los trabajos prepara­
torio y con filete, se presentarán sin aci­
cates. 

El método indicado para la instrucción 
del Soldado á pie, es aplicable á la Es­
cueladel Solclaclo á Caballo. La instruc­
ción será individual y todo movimiento 
nuern, objeto de una lección particular 
dada ~ucesi,·amente á cada individuo. 

Duranteel cursodel trahajo,el instrnc­
tordeherñ e\'itar las obsenaciones gene­
rales, rectificará las faltas, interpelando 
directamente á los 8olclados que las ha­
yan cometido, y pasará frecuentemente 
de uno á otro individuo, dándoles loscon­
s1jos necesarios, inspirándose para ello 
en los principios desarrollados en el Re­
glamento pero sin considerarse jamás 
ohligac1o á repetirlos literalmente: 

El instructor no tiene colocación fija, 
pudiendo echar pie {t tierra si lo juzga 
necesario para dar algunas lecciones 6 
paracxplicarmejor los movimientos. Su 
actitud en todo caso clehc ser correcta y 


